2021 CONGRESO DIOCESANO DE PASTORAL
ALABANZA DE LA MAÑANA (Plantilla de oración)

Este servicio puede adaptarse. Puede ser dirigido por un sacerdote, un diácono o un laico.

INVITACIÓN 
 
Líder 		Oh, Dios, ven en mi ayuda.

Todos  	Señor, date prisa en Socurrerme.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén. 	


CANTO DE ENTRADA
Himnos sugeridos:	Oración de San Francisco
Somos el Cuerpo de Cristo 

SALMO 100
Lector	Te cantaré, Señor; aprenderé de ti el camino de la perfección. 

R/.	Te cantaré, Señor; aprenderé de ti el camino de la perfección. 

Lector		Voy a cantar la bondad y la justicia,
para ti es mi música, Señor;
voy a explicar el camino perfecto:
¿Cuándo vendrás a mí? R/. 
 
Lector		Andaré con rectitude de corazón
dentro de mi casa;
no pondré mis ojos
en intenciones viles. R/.

Lector		Aborrezco al que obra mal,
no se juntará conmigo;
lejos de mí el corazón torcido,
no aprobaré al malvado. R/.
 
Lector		Al que en secreto difama a su prójimo lo haré callar;
ojos engreídos, corazones arrogantes
no los soportaré. R/.

Lector		Pongo mis ojos en los que son leales,
ellos vivirán conmigo;
el que sigue un camino perfecto,
ése me servirá. R/.
Lector		No habitará en mi casa
quien comete fraudes;
el que dice mentiras
No durara en mi presencia. R/.

Lector		Cada mañana haré callar 
a los hombres malvados, 
para excluir de la ciudad del Señor 
a todos los malhechores. R/.

Todos	Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén. 

R/.  		Te cantaré, Señor; aprenderé de ti el camino de la perfección. 

LECTURA					 			
De la carta de apóstol san Pablo a los romanos					10:9-15

Hermanos: Basta que cada uno declare con su boca que Jesús es el Señor y que crea en su corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, para que pueda salvarse. En efecto, hay que creer con el corazón para alcanzar la santidad y declarar con la boca para alcanzar la salvación.

Por eso dice la Escritura: Ninguno que crea en él quedará defraudado, porque no existe diferencia entre judío y no judío, ya que uno mismo es el Señor de todos, espléndido con todos los que lo invocan, pues todo el que invoque al Señor como a su Dios, será salvado por él.

Ahora bien, ¿cómo van an invocar al Señor, si no creen en él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído hablar de él? ¿Y cómo van a oír hablar de él, sin no hay nadie que se lo anuncie? ¿Y cómo va a haber quienes lo anuncien, si no son enviados? Por eso dice la Escritura: ¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes al mensajero que trae buenas noticias!

Palabra de Dios.					Te alabamos, Señor.

REFLEXIÓN SOBRE LA LECTURA (opcional)

CÁNTICO DE ZACARÍAS (PUEDE SER RECITADO O CANTADO)

Líder	Sirvamos al Señor en santidad todos los días de nuestra vida. 

Todos	Sirvamos al Señor en santidad todos los días de nuestra vida. 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo,
por boca de sus santos profetas.
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.
 
Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.
 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.
 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

 Todos		Sirvamos al Señor en santidad todos los días de nuestra vida. 
 
INTERCESIONES
R/. 	Dios, de la vida, escucha nuestra oración.

Líder	Proclamando la Buena Nueva en el trabajo y en casa, recemos para que la gracia de Jesucristo sea abundante para nosotros y para todas las personas necesitadas. 

Lector 	Por los ministros ordenados y los trabajadores de la iglesia, oramos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por los miembros de las juntas parroquiales y de los consejos escolares, rogamos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por los catequistas, animadores juveniles y liturgistas voluntarios, te pedimos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por los coordinadores de los ministerios sociales y de las actividades por la justicia social: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por los padres y abuelos, que son los principales catequistas de sus hijos: te pedimos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por todos los que sirven a la Iglesia con amor y compromiso, te pedimos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por los que sirven a los enfermos y moribundos, rogamos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

Lector 	Por los que sostienen a los muertos ante Dios en la oración, rogamos: Dios, de la vida, escucha nuestra oración. R/.

PADRE NUESTRO
Con estas o similares palabras

Líder		Con el anhelo de la llegada del reino de Dios,
ofrezcamos nuestra oración al Padre: Padre nuestro...

BENDICIÓN 
(mirar *)

Líder		Señor Dios,   
fuente de toda sabiduría y conocimiento, 
enviaste a tu Hijo, Jesucristo, a vivir entre nosotros 
y a proclamar su mensaje de fe, esperanza y amor a todos. 
Como catequistas y evangelizadores, fortalece a tu pueblo 
para que enseñen con la palabra y el testimonio la verdad 
que viene de ti.
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.

Todos		Amén.

Líder		La bendición de Dios todopoderoso,
		Padre, Hijo,  y Espiritu Santo,
descienda sobre ustedes.

Todos		Amén.

*Si un líder laico preside, se utiliza esta bendición.

Líder 		Que el Señor nos bendiga,
		nos proteja de todo mal
		y nos lleve a la vida eterna.

Todos 		Amén.
6

